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			A mis hijos,
Lucía
Pablo
La razón de mi vida.

Gracias, Lola y Jaume, Isabella y Richard, 
por vuestra ayuda desinteresada.


		

	
		
			Introducción

			Me gusta la historia, me gusta desde que era un niño. Quizás me lo inculcó involuntariamente mi padre. Me consta que a él también le gustaba, pero no recuerdo que intentara influir en mí para que leyera libros de la materia ni nada parecido. Tampoco teníamos conversaciones sobre ella más allá de lo referente a la II Guerra Mundial y algunos pasajes de la primera. Bueno, pensándolo bien, quizás sí que influyó; pero siempre de forma indirecta, era yo el que le preguntaba.

			Quizás contribuyó más en ello su madre, la abuelita... Pero con sus silencios. Mi abuela vivió con nosotros los últimos años de su vida, yo era muy pequeño, pero me gustaba preguntarle sobre la Guerra Civil Española (al parecer, en mi infancia, solo me interesaban las guerras, quizás porque en los setentas todas caían lejos —Vietnam— o eran raras —la Guerra Fría—).

			Sea como fuere, la respuesta de la abuelita siempre era similar: «No ho vulguis saber, van passar coses molt lletges, molt lletges». Por supuesto, esa contestación me incitaba a saber más sobre esas cosas tan feas, tan feas que pasaron en la Guerra Civil. Pero, al parecer, a nadie de los que vivieron la guerra de mi familia les gustaba hablar del tema; en mi inocencia de niño no me daba cuenta de lo que les debía doler hablar de ello... Hay personas a las que les libera hablar de estos temas y otras que no... o a lo mejor ya estaba exorcizado, habían pasado página y no querían remover viejas heridas; habían transcurrido muchos años.

			Al final fue mi madre la que se apiadó de ese insistente hijo (yo solo tenía hermanas: cinco, ni más ni menos) y me dio cuatro pinceladas (seguramente para intentar que me quedase satisfecho): a sus padres el inicio de la guerra les cogió de viaje en las Canarias (la otra zona), ella y su hermana, que contaban 8 y 10 años respectivamente, se pasaron toda la guerra en la casa de su tía en la calle Muntaner... pudieron considerarse afortunadas por reunirse con ellos al finalizar la contienda, muchos no lo hicieron.

			También me dio algo respecto a la familia de mi padre: a ellos les cogió en su casa de l’Estartit donde estaban pasando el verano, inmediatamente los milicianos fueron a buscar a mi abuelo para darle «el paseíllo»; solo la suerte y su arrojo le permitieron escaparse in extremis, huir a Barcelona y reunirse con su familia en la casa de Sarriá; donde permaneció escondido, en ocasiones con otros perseguidos a los que cobijaban, el resto de la guerra.

			Por supuesto, mucho después me enteré de que la mayoría de familias españolas habían sufrido historias como las de la mía propia e incluso, en demasiadas ocasiones, mucho peores... pero para «mi yo niño» mis abuelos eran unos héroes víctimas de una tremenda injusticia.

			Como buen Tauro, seguí insistiendo en el tema y en una ocasión, al decir yo que los «nuestros» eran los buenos, mi abuela me soltó la parrafada más larga que recuerdo de ella sobre la guerra: «Mira, Pablito —me dijo—, en las guerras no hay buenos ni malos, cada cual lucha por sus ideales o intereses». Bueno, esto no es lo que un chaval de 9 o 10 años quiere oír, las cosas tienen que ser más fáciles: los vaqueros eran los buenos y los indios los malos; los americanos los buenos y los japos los malos y punto... pero por si fuera poco continuó: «Son las guerras las que son malas, sobre todo las civiles que, en la mayoría de los casos, sacan lo peor de las personas... Los buenos del panadero o del carnicero, de la noche a la mañana se convierten en tu peor enemigo, cosas de las dos Españas, coses molt lletges», concluyó.

			Las dos Españas... una expresión que oiría durante toda mi vida. ¿Cuándo se produjo esa división? Si vamos retrocediendo en la historia nos encontramos con muchas guerras y conflictos entre esas dos Españas: rojos contra nacionales, carlistas contra isabelinos (tres, ni más ni menos), realistas contra liberales, absolutistas contra afrancesados (muchos historiadores incluyen parte de la Guerra de la Independencia en la categoría de guerra civil)... demasiadas y esto solo en el siglo XIX y primer tercio del XX; todas ellas claramente confrontaban a las dos Españas (derechas contra izquierdas según nuestro estándar de hoy día).

			Si retrocedemos aún más en el tiempo, antes del XIX, nos encontramos con muchas guerras entre españoles, pero ¿se pueden introducir estas en el cajón de las dos Españas?

			Vamos a una de las más «conocidas» (sobre todo aquí, en Cataluña): la Guerra de Sucesión 1700—1714. Españoles que apoyaban a Felipe V (de la dinastía Borbónica) contra españoles que preferían al Archiduque Carlos de Habsburgo (de los Austrias)... Catalanes Borbónicos contra catalanes Austracistas... con la confusión añadida de que muchas zonas cambiaban de lado según los vientos que soplaban: Madrid, por ejemplo, empezó como Austracista y luego cambió de lado, mientras que su vecina, Alcalá de Henares, se mantuvo fiel a los Austrias hasta casi el final de la guerra. O la misma Cataluña: empezó del lado Borbón, pero en 1705 los llamados «els vigatans», sucumbiendo a los cantos de sirena de los ingleses (aliados de los Austracistas) firmaron el Pacto de Génova... por el que Cataluña se pasaba a la causa Austracista... Así lo hizo Barcelona que se mantuvo en sus trece hasta el famoso 11 de septiembre; Tarragona, Lérida, Gerona y otras poblaciones no respetaron demasiado ese pacto y fueron cambiando de bando a conveniencia. O se mantuvieron fieles a los Borbones, como Cervera en Lérida, recompensada por su fidelidad con la universidad, entre otras gracias reales.

			Pero hay que aclarar una cosa: en 1700 hablar de que Cataluña, Madrid o España quería esto o aquello es una falacia; en el siglo XVIII no existía la opinión pública ni nada que se le acercase, el 80 o 90% de la población era analfabeta, bastante tenían con llevar un plato de sopa a sus hijos como para discutir qué dinastía preferían. Los que manejaban esos asuntos eran los nobles, el alto clero y algún que otro rico comerciante. Estos, en su área de influencia, eran los que decidían si Madrid era Austracista o si Cataluña era Borbónica, según sus propias conveniencias.

			Nada que ver, pues, con una guerra entre las dos Españas; eran guerras entre nobles y reyes que, como no, arrastraban al pueblo al campo de batalla.

			El inicio de la «opinión pública» empezó a desarrollarse, y de forma muy embrionaria, en las tertulias políticas de los cafés en la primera década del XIX. Fue en la Guerra de Independencia, en los hechos que se desarrollaron en sus prolegómenos, en su desarrollo e inmediatamente después cuando encontramos el nacimiento de las dos Españas que tantos muertos causaría en las cuatro guerras civiles (y en diferentes conflictos menores) que llevamos desde entonces. Este libro trata de esos hechos.

			Me gusta la historia, me gusta porque determina lo que somos en nuestro presente, nuestra idiosincrasia, cómo surge la sociedad actual y cómo construir nuestro futuro común. Es sabido que la historia es cíclica, por lo que nos da pistas sobre el futuro.

			Mi abuelita, en su sabiduría, me dijo en cierta ocasión: «En esta vida te lo pueden quitar todo: tu casa, tu coche... tus cosas (todo eso lo perdieron en la guerra) pero lo que nunca te podrán quitar es tu cultura, tu educación y tus conocimientos y, aunque lo intenten, cuanto más sólidos sean estos, menos posibilidades tendrán para lograrlo».

			Claro que en esa época el «lavado de cerebro» me sonaba a ciencia ficción (tipo La naranja mecánica de Kubrick). Pero hoy en día tengo la certeza de que es absurdamente fácil manipular a la población para que actuemos, hablemos y pensemos de la manera conveniente para que los gobernantes de turno se beneficien.

			Para finalizar una aclaración: aunque en ocasiones parezca increíble, la gran mayoría de los personajes y acontecimientos de esta novela son reales (solo modificados para darle dramatismo a los hechos). Invito al lector a googlear a medida que avance en la lectura para convencerse de ello.

			Por otro lado, a la hora de sumergirse en la historia, es importante distanciarse de los parámetros y de la moral de la actualidad e intentar trasladarse a la mentalidad de la época. En unos tiempos donde no existían los medios de comunicación actuales (TV, radio, redes sociales...) los canales de comunicación, de transmisión de noticias y también de bulos eran otros y que, aunque nos parezcan infantiles, eran trascendentales en la época. Porque, querido lector, los fakes siempre han existido.

		

	
		
			Prólogo

			«Es indiferente a todo, muy material, come cuatro veces al día y no tiene idea de nada»

			Napoleón Bonaparte

			El muchacho se acercó parsimoniosamente a la enorme y preciosa jaula en donde tenía su estupenda colección de pajaritos. Era un gran amante de esos animalillos; de hecho, podríamos decir sin lugar a equivocarnos que le gustaban más que las personas.

			«Hoy es mi gran día», pensó. «Dios es el origen último del poder y hoy se hará efectiva la transmisión de ese poder a mi persona».

			Una gran algarabía del exterior le sacó de sus pensamientos. Se asomó a la magnífica ventana de su habitación de palacio y lo que vio en la plaza de armas del mismo le dejó maravillado: una columna interminable de las carrozas más opulentas del reino, incluida la suya propia y la de los Reyes; cadetes de corps, lacayos del Rey, así como varias compañías de reales guardias de infantería perfectamente formados. Un espectáculo impresionante.

			Miles de forasteros, entre ellos los más altos miembros de la nobleza del reino y del extranjero, se habían acercado a la ciudad para honrarle.

			Por la gracia de Dios.

		

	
		
			Capítulo 1

			El monasterio

		

	
		
			I. La princesa

			1. Monasterio de El Escorial

			¿Veis esa repugnante criatura, chato, pelón, sin dientes, estevado, gangoso y sucio, y tuerto, y jorobado?
Pues lo mejor que tiene es la figura

			Leandro Fernández de Moratín1

			Han pasado los años y nuestro muchacho está en sus aposentos del monasterio. Se ha convertido en un joven de mediana estatura, corpulento y con una incipiente calvicie a pesar de su juventud. Gran comilón, un aspecto abotargado, así como un acusado prognatismo que le confiere un aire de... ¿hiena? Por si parece poco, como diría el poeta: «y lo mejor que tiene es su figura».

			Tiene su mesa de trabajo repleta de papeles cuyo contenido llevaría a la horca a cualquier ciudadano por alta traición hacia el Rey, pero él es el príncipe heredero y su carácter simplón y confiado le hace ser descuidado. ¿Qué le podría pasar? Al fin y al cabo, él es el elegido por Dios para acabar con esa vil serpiente que tiene ofuscados a sus majestades (más a su mamá que a su papá, eso sí) y controla a su antojo a todo el reino. En consecuencia, ayudado por su camarilla de incondicionales, tendrá que tomar todas las medidas que sean necesarias para ello (incluso la alta traición).

			Y si todo eso abrevia su arribada a su sagrado destino... pues mejor que mejor. (¿Qué importancia tiene que para ello sea necesario mancillar y pisotear los derechos sagrados de sus padres? Sobre todo para él, que ya de pequeño era gran admirador del príncipe godo Hermenegildo y su famoso levantamiento defendiendo la religión verdadera contra sus padres).

			Pero hemos avanzado demasiado en el tiempo y tendremos que retroceder unos 5 años para situarnos en otro momento crucial en la vida de nuestro joven príncipe.

			2. Barcelona 11 de septiembre

			La ciudad está esplendorosamente engalanada, es fiesta grande e histórica. Las calles repletas de pendones y banderolas, los balcones adornados con todo tipo de motivos reales. Las Ramblas repletas de gentes alegres y festivas, la corte entera se encontraba en la Ciudad Condal con sus mejores y coloridas galas.

			Se habían programado multitud de festejos. Barcelona, convertida durante unos meses en la corte de España, estuvo, como de costumbre, a la altura de la cita: corridas de toros, luminarias, arcos alegóricos. Incluso se decoró frugalmente la inacabada fachada de la catedral.

			Unos golpes en la puerta y, sin esperar respuesta, un sirviente entró en la alcoba y pronunció con solemnidad:

			—Alteza... es la hora.

			3. Fuente del Berro, Madrid

			—¡Chamorroooo! ¡Mamacallos! ¡¡Que te des prisa con el agua, redios, que aún te falta llenar un tonè pa completar el carro y en el palasio se van a cabrea!!!

			—Tú tranquilo, Manue, que el príncipe Fernandito es compadre mío y no pasa na. —Contestó el aludido.

			Pedro Collado, más conocido como Chamorro, aguador, bajito, castizo, de piel morena y dicharachero por naturaleza, era el personaje más popular de la fuente del Berro de la cual se abastecía casi en exclusiva el Palacio Real. Si pensáis que se echaba un farol alardeando de su amistad con el Príncipe de Asturias erráis del todo, aunque famoso por sus chistes... ese no lo era.

			Esa mañana se vistió con el uniforme oficial de aguadores de la Villa, diseñado y proporcionado por el ayuntamiento. Estaba incluso elegante con su chaqueta oscura de paño, con su pantalón pardo y su, para él, distinguida faja roja. Se puso el chaleco también rojo y se caló la obligatoria gorra de fieltro y visera de donde prendía la chapa con el nombre de la fuente asignada.

			Chamorro, simple por naturaleza, perteneciente a las capas más humildes de la sociedad, no sentía que Dios nuestro Señor le tuviese preparado ningún plan para salvar al reino de sus enemigos internos o externos (bastante tenía con llevar comida cada día a casa), pero, como se verá, jugará un papel trascendental en el devenir de la historia.

			4. Madrid, en algún momento de mediados de la primera década del siglo XIX, en un discreto palacete.

			La Marquesa descendió del carruaje en la oscura noche madrileña; ataviada con una túnica, con la capucha calada de tal forma que hacía imposible distinguir su bello rostro; se dirigió con rapidez al portal para, una vez dada la contraseña, acceder con igual premura al interior de la estancia.

			Al desprenderse de la túnica desveló su muy agraciado aspecto: rostro bellísimo, con sus tirabuzones pelirrojos enmarcándole el rostro; de mediana edad, mantenía una esbelta figura que, a pesar del discreto vestido que llevaba para la reunión, dejaba adivinar. Sin duda, era su aspecto físico lo primero que llamaba la atención, pero lo realmente fascinante de la Marquesa era su extraordinaria inteligencia, su don de gentes y, por encima de todo, su capacidad manipuladora y habilidad para las grandes conspiraciones.

			Aunque las sociedades secretas vivieron su «edad de oro» en España un poco más adelante, aproximadamente de 1814 hasta 1833, la reunión que se celebra esta noche pertenece a ese tipo de congregaciones intemporales que desde tiempos inmemoriales hasta nuestros días ponen y quitan reyes, Papas, monarquías, dinastías y gobiernos; manipulan la opinión pública (sobre todo a partir del siglo XIX cuando esta empieza realmente a existir) y trazan los caminos por donde discurre nuestra historia... los Poderosos de Verdad.

			Los ocho asistentes a la importante reunión de esta noche (las decisiones que saldrán de ella marcarán en gran medida la historia de España en los siguientes 20 años) llevan atuendos discretos que no nos proporcionan ninguna pista sobre su procedencia ni ocupación, pero incluso el observador más torpe adivinaría en ellos, por su comportamiento y actitud, a: dos miembros de la alta nobleza (tres con nuestra bella Marquesa), dos del alto clero y dos oficiales de rango superior del ejército.

			Punto y aparte merece el octavo miembro... de origen catalán, su enorme fortuna le procede de oscuros negocios por todo el mundo, en especial de sus turbios tratos con esclavistas portugueses; pero lo que realmente le concede el poder suficiente para ser admitido en esa selectísima «sociedad secreta» es su espectacular red de informadores, infiltrados desde las más humildes capas de la sociedad hasta miembros del mismísimo cuarto del Rey que le proporcionan la información imprescindible para llevar a cabo los planes de la «Congregación».

			Es él el que se encarga de romper con el silencio reinante una vez todos los miembros se han sentado alrededor de la majestuosa mesa. Es consciente de que posee ese carisma natural que tienen algunas personas que hace que en cuanto habla todos le escuchen.

			—Estimats senyors i senyora, las informaciones que me llegan son de lo más alarmantes para nuestros intereses y planes. Ese infame de Godoy está ganando una gran influencia entre Sus Majestades los Reyes (sobretot sobre Su Majestad la reina) y si no ponemos remedio, en breve espacio de tiempo, farà i desfarà a su voluntad en todo el reino.

			—Estimado compañero —interviene cortésmente uno de los militares—, sabemos gracias a usted de las políticas que quiere poner en práctica el señor Godoy y de sus peligrosos “negocios” con Napoleón... como bien dice, eso traería nefastas consecuencias para nuestros intereses.

			—Hijos míos —no es difícil adivinar que el que interviene es uno de los prelados—, no podemos permitir que esos impíos franceses asesinos de reyes (se persigna) traigan hasta el reino de España sus ideas liberales... sería el fin de todos nosotros —su nerviosismo, rozando el pánico, es patente.

			—¡Amigos, las raíces mismas de la sagrada patria están en peligro! Nuestras leyes, costumbres y tradiciones no pueden desaparecer. ¡Viva la monarquía absoluta!, ¡abajo el liberalismo! ¡Vivan las cadenas! —Esta teatral, desmesurada y patriota intervención corre a cargo del otro militar y, aunque la última exclamación no se hizo popular hasta 1823, sabemos, sin lugar a dudas, que esta fue la primera vez que se utilizó.

			—Per això mateix, queridos compañeros, necesitamos trazar un plan para reconducir la situación. Es imperioso deshacernos de Godoy lo antes posible.

			—Señores —al intervenir la Marquesa, todos prestaron especial atención—. Coincido... No podemos demorarnos más en trazar un plan de acción. Todos conocemos sobradamente al arribista de Godoy, pero me temo que tendremos que llegar más arriba para deshacernos de él —recalcó con voz firme y segura—. Tenemos que hacer alguna intervención en Palacio.

			Estas últimas palabras sumieron a la mesa en un pastoso silencio con cada miembro sumido en sus cavilaciones... Todos eran conscientes de lo que significaba esa «intervención en Palacio», quitar y poner reyes no es una cosa que se pueda tomar a la ligera y, aunque ya habían actuado antes en algún reino italiano, hacerlo en el todavía gran imperio español era harina de otro costal... o como diría Chamorro: ¡¡Carajo!!

			5. Palacio de Matallana, calle de San Mateo 13, Madrid, al día siguiente.

			Nuestra marquesa se está desayunando en su estancia preferida del palacete. Se trata de una pieza con amplios ventanales que cuenta con una iluminación y una brillantez excepcionales; este es el marco y el momento que se toma cada día para meditar y tomar las decisiones pertinentes sobre los temas más graves e importantes.

			Como no puede ser de otra manera, la reunión de anoche le ocupa todos sus pensamientos. Aunque su opinión sobre los componentes de la «Congregación» no es precisamente muy alta, sabe que necesita de su ayuda para conseguir su propósito: cambiar las cosas para que todo siga igual.

			Para ello es necesario crear y formar un personaje que sustituya a los actuales Reyes «extasiados» con Godoy. Un personaje que sea amado por el pueblo, pero forjado y construido para que favorezca y sea de fácil manipulación por la «Congregación», un personaje pusilánime, moldeable, achantado, apocado... Y crearle un aura de inocencia, rectitud y la campechanería justa para que conecte con el pueblo... toda una operación de márquetin, diríamos ahora.

			En ese momento de sus pensamientos le llamó la atención el trino de un pajarillo. Al levantar la vista lo vio en el balcón, automáticamente se le iluminó el rostro y una sonrisa de satisfacción ensanchó su preciosa boca... ¡Zas! lo tenía: el Rey Inventado.

			6. Café «El Español», Madrid

			Mientras nuestra querida marquesa planificaba el futuro de la realeza en España en la tranquilidad de su palacio, los múltiples cafés que se habían abierto en los últimos tiempos en la capital rebosaban de vida. A ellos acudían los madrileños a enterarse de los últimos acontecimientos y cotilleos, así como a practicar la nueva moda: debatir sobre política y criticar a Godoy que, al parecer, encarnaba todos los males de la época.

			Uno de los tertulianos habituales de El Español es Don José de Ballesteros: alto, elegante, siempre a la última moda de París; de unos 50 años, culto, intelectual y con unas ideas políticas que podríamos llamar liberales. Llegó acompañado de Gabriel, su joven, agraciado y simpático sirviente que unos años atrás tuvo la mala idea (e ídem fortuna) de alistarse como grumete en el impresionante Santísima Trinidad, el navío más grande de su época que, con sus cuatro puentes, se le conocía como El Escorial de los mares. El caso es que Gabriel escapó con vida del desastre de Trafalgar y, optimista por naturaleza, siempre se muestra dispuesto a contar la buena suerte que tuvo al ver un acontecimiento histórico de esa magnitud y vivir para contarlo.

			Don José se sentó directamente en su mesa habitual ya ocupada por cuatro compañeros de tertulias.

			—¿Ora aquí, Don José? Le hacía camino de La Granja.

			—No, Don Fernando, finalmente he conseguido entradas para el teatro y me quedo en Madrid —le contestó José.

			—¿Qué representación va a ver usía? Si me permite la curiosidad.

			—Pues la magnífica El sí de las niñas, Don Juan de Dios. Tengo entendido que Don Leandro, del cual tengo el honor de gozar de su amistad, critica como nadie esta nuestra triste España venida a menos —suspira— y aun a menos que se vendrá si no lo solucionan nuestros vecinos del norte con su Ilustración.

			—Vamos, vamos, Don José, usted siempre barruntando —le espetó con un aire de mofa Don Fernando.

			—No es sospecha, querido amigo, es la realidad de este país. Miren si no usías al joven Gabriel, que debe estar cortejando a la hija del posadero que no lo veo; se embarcó en el Santísima Trinidad, el navío es una metáfora perfecta de nuestra España; imponente de lejos con sus 4 puentes y sus 140 piezas de artillería, pero al acercarse se podía ver la triste realidad: sus piezas oxidadas, sus maderos mal conservados, sus velas mal trimadas; así como su tripulación, pésimamente entrenada, mal pagada y alimentada; y como nuestro Gabriel, reclutados en los alrededores de Cádiz sin ninguna experiencia en la mar.

			—¡Cuántas penurias y peligros debió pasar ese zagal en Trafalgar! —añadió Don Juan de Dios.

			—En efecto, pero no acaba ahí la alegoría: como el buque, España será apresada por alguna potencia extranjera pero, a pesar de los esfuerzos de dicha potencia, el buque se hundirá, sin remedio, con los de siempre dentro: el pueblo.

			Los otros contertulianos se miraron con resignación, sabían de la perspicacia que hacía gala Don José en los asuntos políticos, rara vez se había equivocado en sus augurios.

			—Mis queridos compadres —continuó Don José—, los males de esta España vienen de antiguo. Si los esfuerzos del gran Carlos III por modernizarla hubieran llegado totalmente a buen término, otro gallo nos cantaría. Unos políticos corruptos, las gentes del pueblo pendiente de un destino o de un subsidio, una nobleza rica pero improductiva... ¡Ay si los esfuerzos del padre del mentecato Carlos IV por catalanizar2 España hubiesen llegado a buen puerto!

			—¿Qué me dice vuestra merced, Su Majestad Carlos III quiso catalanizar España? —el asombro de Don Fernando era sincero.

			—Así es —prosiguió Don José—. Lean, lean usías; cuanto más sepan, cuanta más cultura tenga el pueblo más difícil será que le manipulen desde los púlpitos.

			—Alto ahí, querido Sancho, con la iglesia hemos topado.

			Todos rieron y brindaron confiando en que las profecías de Don José no se cumplieran. Como veremos, el intelectual no se equivocaba ni un ápice.

			Mientras tanto, y como el suspicaz Don José apuntaba, el joven superviviente de la Batalla de Trafalgar estaba en la trastienda con la hija del posadero, la pizpireta Francisca; un par de años menor que Gabriel, menuda, morena y con unos ojos negros e inteligentes. Sin duda de haber nacido en otra época podría haber llegado muy lejos... pero estamos a principios del XIX, Francisca es mujer e hija de un posadero... pocas opciones disfrutaba.

			—Amor mío —le estaba diciendo el joven Gabriel—, hoy he hablado con un amigo que me va a recomendar a Don Gaspar para el puesto vacante en su tienda de ultramarinos, ya verás, con lo que me paguen podremos por fin casarnos —le dijo cogiéndole de las manos.

			—¡Sabes que nada me haría más feliz, vida mía! ¿Pero estás seguro de que con el sueldo de mozo podremos con todos los gastos? Sabes que te esperaré siempre y quizás sería mejor que, con lo que te paga Don José, estudiases, te convirtieras en bachiller y ganarte bien la vida.

			—Dices esto porque no me quieres y me estás dando largas —Gabriel se dio la vuelta dándole la espalda, la lista Francisca en seguida se dio cuenta de que era una pantomima para arrancarle mimos.

			—No, cariño, lo digo precisamente porque te quiero de veras y deseo lo mejor para ti y para nosotros; y eso no pasa por ser toda la vida un mozo de almacén. Tú vales mucho más que eso y lo sabes.

			«Sueño con una bonita casa con servicio en una elegante calle de Madrid y que salgamos a pasear con nuestra prole, impecablemente vestidos para envidia de nuestros vecinos» —le dijo tiernamente con una sonrisa seductora.

			En ese momento entró Guzmán, el posadero y padre de Francisca.

			—¡Ea, tortolitos! Se acabaron los cuchicheos —guiñó un ojo a Gabriel, el cual le caía muy bien; como a todo el mundo, dicho sea de paso—. Tú, niña, que hay mesas por atender; y tú, rapaz, arreando que en la mesa de tu amo están hablando de Trafalgar y seguro que te apetece meter baza —dicho lo cual le dio una amistosa colleja para que saliera de la trastienda.

			Así lo hizo Gabriel, que se dirigió a reunirse con su amo.

			—¡Hombre! Pero mira a quién tenemos aquí. ¿Cómo andas, Gabriel?

			—Ahí vamos, Don Fernando... ahí vamos.

			—Me parece que tu moza te ha cantado las cuarenta, ¿me equivoco? —interrogó Don José que lo conocía bien.

			—Nunca entenderé a las mujeres, Don José.

			—Ni tú ni nadie, querido muchacho —en ese momento Don José vio a Francisca recogiendo unas mesas y la llamó.

			—¿Qué se le ofrece, Don José?

			—Pues, si es usted tan amable, nos gustaría otra ronda de lo mismo —le dijo mientras le guiñaba un ojo—, pero antes te quería cuestionar sobre un tema. Por descontado, sabrás que el joven Gabriel luchó en Trafalgar, pero me pregunto si alguna vez te ha explicado lo que realmente significó esa batalla.

			—Pues lo cierto es que solo me ha descrito lo que vivió en el dichoso barco... pero ni remota idea de la batalla en sí —contestó Francisca, mirando burlona al joven Gabriel.

			—Pues atended todos: Trafalgar fue el resultado de los planes de Napoleón para invadir Inglaterra. Estos consistían en, con la ayuda de nuestra armada, alejar del canal de la Mancha a la inglesa y derrotarla, para de esta forma tener vía libre e invadir las islas británicas. Pero las cosas no le acabaron de salir bien a la escuadra franco—española y, después de una serie de despropósitos del vicealmirante Villeneuve, que estaba al mando del combinado, las dos escuadras se encontraron frente a frente el 21 de octubre de 1805 en la batalla naval más tremenda hasta hoy día. Como sabréis, tuvo lugar en las costas del Cabo Trafalgar.

			Como bien dijo Don José, la otrora temible armada española estaba en una situación lamentable: sin apenas mantenimiento, los navíos estaban en pésimas condiciones, las tripulaciones mal preparadas y desmotivadas debido a la escasa paga, compuestas por jóvenes sin experiencia alguna que, como Gabriel, huían de la miseria. Todo ello, unido a la inoperancia de Villeneuve y a la destreza de Nelson, dio lugar a la derrota sin paliativos de la escuadra franco—española, lo que dejó a los británicos el dominio absoluto de los mares durante casi todo el siglo XIX... y el fin de España como potencia naval.

			—El resultado del encontronazo es por todos conocido —continuó Don José—. ¿Tienes algo que añadir, estimado Gabriel?

			—¡Por descontado! Los españoles nos batimos con bravura y honor... si los franceses no hubiesen huido como conejos con los primeros cañonazos, el resultado de la batalla habría mudado.

			—Razón no te falta, querido muchacho, pero estarás de acuerdo conmigo que al ganar Nelson el barlovento3 a la flota franco—española, la suerte estaba echada —sentenció Don José.

			7. Barcelona 11 de septiembre

			«Es muy estúpido (bete) y muy mezquino (méchant)»

			«Por lo que he visto, su carácter se expresa con una sola palabra: es un hipócrita»

			Napoleón Bonaparte

			— Alteza Real… es la hora.

			— Sea, pues —le contestó el Príncipe de Asturias.

			El príncipe Fernando iba ataviado elegantemente para la ocasión, acompañado de su comitiva, se dirigió en carroza descubierta a la catedral de Barcelona, donde iba a celebrarse la boda. Los fastos, en una época de crisis, alcanzaron tal cota de lujo, esplendor y suntuosidad, que el embajador de España en París, Félix de Azara, escribió: «En España han perdido la cabeza y no saben qué hacer para gastar en estas bodas».

			Al final, no era más que una magnífica y cara forma de consolidar y confirmar el poder de la Casa de Borbón frente a sus súbditos.

			Sea como fuere, la ciudad Condal se lanzó a la calle, el día era espléndido, los vítores y aclamaciones a la familia real fueron incesantes. La calurosísima acogida de la población catalana marcó, posiblemente, el cenit de la gloria de Carlos IV.4

			El príncipe Fernando descendió de la carroza y se dirigió a la escalinata que da acceso a la catedral; en su interior le esperaba su futura esposa: su prima María Antonia de Nápoles.

			Esta conoció al que sería su esposo días antes de la boda, solo había visto un pequeño retrato suyo. Carlos IV fue a recibirla al puerto de Barcelona, donde atracó el buque que la trajo de Nápoles; a continuación, se dirigieron al palacio donde les esperaba el novio.

			Esa misma noche, ya en su alcoba, María Antonia lloraba desconsoladamente tendida en el lecho.

			—Mi niña —le consoló, abrazándola, su camarera mayor, la baronesa Mandell. Se trataba de una mujer de mediana edad, entrada en carnes y muy afable. Se había ganado la confianza de María Antonia. Pero ese era el último día que estarían juntas, ya que partía hacia Nápoles la jornada siguiente a la boda.

			—¡Qué gran error he cometido al aceptar este matrimonio! —acertó a decir la princesa entre sollozos—. El príncipe tiene una figura espantosa, es feo de cara, grueso y con esa risilla que me pone los vellos de punta... y además parece tonto de remate —su desconsuelo no podía ser mayor.

			—Princesa, sabes de sobra que poco podías hacer al respecto de la boda, los intereses de la dinastía están por encima de los nuestros y este matrimonio, lo sabes bien, es una buena forma de unir los reinos para hacer un bloque contra Napoleón.

			—Lo sé. Lo sé ¡pero es que me siento tan desgraciada! —Volvió a sumirse en su lloro imparable que duró, según la condesa, toda la noche.

			Que María Antonia, que en ese momento contaba con 17 primaveras, entendiese la razón de su matrimonio es altamente improbable, a pesar de su inteligencia. Se trata de la consecuencia de un sinfín de maniobras, conspiraciones e intereses cambiantes entre los reinos de España, Francia, Sajonia, Nápoles, Inglaterra y el efímero de Etruria que produce dolor de cabeza al mayor de los expertos en esas materias.

			La desazón y tristeza de María Antonia no se limitó a esa noche, sino que se prolongó a lo largo de más de un año... hasta que cierto acontecimiento lo cambió todo. La princesa, de complexión delgada, con la cara alargada y fina, parecía poca cosa físicamente. Los miembros de la corte española pensaron que era de carácter apocado, pero la realidad era muy diferente: Inteligente e instruida, políglota y lectora voraz, había conocido las cortes de Nápoles y Viena; sabía moverse en esos ambientes... meses después de la boda, la Corte entera se daría cuenta de su error.

			Con la celebración de ese matrimonio entró en la escena de la corte española la reina de Nápoles, María Carolina, la madre de la novia.

			8. Palacio de Matallana Madrid

			Todo estaba preparado en el palacio de Matallana para recibir a un personaje de especial relevancia: la reina de Nápoles.

			En la última reunión de la Congregación, la Marquesa se ofreció como interlocutora para, con sutileza, presentarle a la reina sus planes para construir al futuro Rey Inventado, que no era otro que su yerno el Príncipe de Asturias.

			La Congregación se había decidido a dar ese paso después de que el miembro catalán del grupo les expusiese las grandes artes como manipuladora y su afición a las conspiraciones de la reina de Nápoles.

			Cualidades estas ideales para sus planes. Además, el Catalán, con su particular acento, les proporcionó una información muy interesante: María Carolina no podía ni ver a Godoy, ni a la reina de España María Luisa, lo malo era que tenía una pésima opinión de su yerno. Aunque todo ello fue más adelante de dominio público, en aquellos momentos se llevaba con mucha discreción.

			La reunión en Matallana no era secreta, pero lo cierto es que se llevó con mucha discreción. Ya acomodadas en la mesita preferida de la Marquesa, tomando un té, fue esta la que, después de los imprescindibles preámbulos protocolarios, fue directa al asunto y, dirigiéndose a la reina, empezó:

			—Entiendo que Su Majestad ya se habrá dado cuenta de... digamos... las limitaciones de Su Alteza Real el Príncipe de Asturias y...

			—Vamos, querida marquesa —le cortó la reina—, ambas sabemos que mi yerno es un perfecto inútil, un pelmazo, lelo y carente de instrucción.

			Tamaña franqueza dejó a la Marquesa un poco aturdida, pero hablar tan francamente iba a facilitar mucho las cosas, fuera sutilezas... mejor.

			Pero la verdadera bomba la soltó la reina a continuación:

			—Además, le diré, carísima marquesa, que en los meses que llevan casados no ha conseguido ser un “marido físico”. Imagínese el estado de nervios en la que se encuentra mi hija, la princesa.

			La Marquesa no salía de su asombro, por la franqueza y lenguaje directo de la reina, pero, sobre todo, por la noticia de que el matrimonio no se había podido consumar. El tema era gravísimo, para una princesa heredera el tener descendencia era su razón de ser; se trataba de un asunto de estado. ¡Cuántas guerras, cuántos muertos, cuántas dinastías habían caído por la falta de un heredero! Por supuesto, el estado de nervios de la princesa estaba perfectamente justificado: a nadie se le escapa que por aquel entonces la culpabilidad se buscaba únicamente en la mujer... al hombre... la hombría se le suponía. No era este el caso del Príncipe de Asturias, Fernando padecía macrofalosomía genital, un pene superlativo, vamos, que le impedía mantener relaciones sexuales normales.

			Reponiéndose a tantas impresiones, la Marquesa volvió a tomar la palabra:

			—Majestad, ante esa tremenda circunstancia se hace imperioso, por el bien de Su Alteza Real la princesa, que preste especial atención a lo que tengo que proponerle.

			—Su Ilustrísima dirá, tiene toda mi atención —respondió con verdadero interés la reina de Nápoles.

			—Según nuestras informaciones, Su Majestad y nosotros coincidimos en nuestros pareceres en lo que respecta al Príncipe de la Paz y a Sus Majestades los Reyes Carlos y María Luisa.

			Nuestra marquesa estaba pisando un terreno muy peligroso; plantear siquiera estos temas a una reina podía suponer serios problemas. Había soltado un globo sonda, solo quedaba esperar. Intentó ocultar su nerviosismo y estudió una posible reacción en María Carolina. Esta se mantuvo impasible y en silencio, quizás midiendo y estudiando a su interlocutora. Por fin, después de unos segundos interminables, la reina se pronunció:

			—Carísima marquesa —curiosamente iba alternando el tratamiento formal con el coloquial—. Ignoro cuáles son sus pareceres sobre sus majestades, los míos me los guardo. Pero sí le diré algo en lo referente al que llaman, ridículamente, Príncipe de la Paz: me consta que ese infame tiene planes para apartar a Su Alteza Real el Príncipe de Asturias de la línea dinástica, dejando a mi hija sin su sagrado destino: ser reina de España. Por ello haré lo que sea necesario para defender los derechos divinos de la princesa y del lerdo de su marido. Pues sí, cara, me vienes come il cacio sui maccheroni. —Aunque nacida en Viena, sus años en Nápoles le habían dado un deje típico.

			En segundos, la inteligencia de la Marquesa funcionó a la velocidad de la luz y analizó los detalles de la parrafada de la reina: «Es totalmente lógico que se guarde sus impresiones y el destino que le gustaría para los Reyes de España, aún está fresca en la memoria de la realeza europea la Revolución Francesa y sus consecuencias5. De ahí la prudencia de María Carolina», pensó, «prudencia que no tiene con Godoy llamándole infame. Si desprestigia el título de Príncipe de la Paz, menosprecia, indirectamente, a Carlos IV6. Y en lo referente a apartar a los príncipes de Asturias de la línea dinástica, ciertamente corrían rumores al respecto».

			—Pues si su alteza lo desea, paso a explicarle nuestros planes. —Respiró tranquila la Marquesa, ya tenían una importantísima aliada.

			—Dígame entonces —le respondió la reina incorporándose en la silla y con todo su semblante en posición de atención.

			—Como he dicho a Su Majestad antes, coincidimos en nuestros intereses... pero está el obstáculo de Godoy... le hablaré sin tapujos, majestad...

			—Por favor, se lo agradecería —dijo la reina haciendo un gesto con la mano para animarle a seguir.

			—A estas alturas no podemos solucionar el tema de Godoy sin... digamos... neutralizar a Sus Majestades los Reyes de España. —La Marquesa estaba poniendo toda la carne en el asador, le comenzaron a sudar las manos—. Naturalmente sin violencia, pero para ello nos sería necesaria la ayuda de Su Majestad.

			La reina permaneció callada, con el semblante serio. Los nervios de la Marquesa, siempre templados, amagaron con traicionarle; a lo mejor se había precipitado al considerar tan rápidamente a la reina como aliada. Era conocido que todas las casas reales habían cerrado filas... unos segundos después se rehízo, alea jacta est, y continuó con su exposición:

			—Lo tenemos todo controlado: los curas desde los púlpitos ya están aleccionando a los feligreses poniéndoles en contra de Godoy y cantando las alabanzas del Príncipe de Asturias y de la princesa. Estamos organizando una camarilla de nuestra confianza alrededor de Su Alteza Real el príncipe para que lo controle y moldee sus voluntades e ideas. Tenemos a los principales mandos del ejército esperando nuestras órdenes e instrucciones. Hemos comprado voluntades de los principales Grandes de España (no siempre con dinero, si me permite el inciso). Dicho sea a modo de resumen, en pocos meses el partido de Godoy solo contará con su Guardia de Corps.

			—Les felicito por todos estos hitos, carísima marquesa, pero —le espetó la reina levantando una ceja— ¿para qué necesitan mi concurso? No veo en qué les puede ser útil esta pobre anciana.

			El cambio de sesgo en la postura de la reina, de la altiva monarca a la “pobre anciana”, sorprendió de sobremanera a nuestra marquesa... tendrían que ir con sumo cuidado con esa víbora. Pero continuó con el relato de sus planes y, contestando a la pregunta, explicó:

			—Su Majestad se infravalora, es conocida su enorme influencia en las casas reales de toda Europa y, por el bien de nuestros comunes intereses, será necesario que la utilice para, digamos, calmar a las monarquías europeas cuando actuemos. Convencerles de que es lo mejor para el futuro de la monarquía española y, por ende, de las europeas.

			«No se me ocurre nadie mejor que Su Majestad para ese cometido».

			9. Fuente del Berro, Madrid

			Gabriel había salido esa mañana para hacer unos recados para su amo. El día había despertado fresquito pero despejado y cuando llegó a la fuente se encontró con su compadre Francisco Eduardo, alias Zanahorio, por su mata de pelo pelirrojo. Se estaba tan a gusto al sol que ambos decidieron sentarse un rato en un bordillo para hablar de sus cosas.

			A esas horas los alrededores de la fuente estaban muy animados: chulapos y majas iban y venían, vendedores ambulantes pregonaban sus productos, los niños harapientos correteaban, alguna litera con su noble en el interior circulaba apresurada.

			—Qué bien se está al solecillo... me recuerda a mi Cádiz...

			Iba a contestar su compañero cuando algo les llamó la atención: una elegante carroza pasó rauda en dirección al centro de la capital. Todo el mundo en Madrid conocía el escudo de armas que lucían las puertas: la corona de duque, el manto de grande de España, etc. Era la carroza del Príncipe de la Paz. Automáticamente el ambiente en la fuente se enrareció, las conversaciones se detuvieron, los vendedores cesaron en sus gritos, algunos hombres escupieron con descaro en el suelo e incluso sonó algún grito de mujer insultando al cielo de Madrid.

			La carroza pasó con cierta celeridad y enseguida la normalidad volvió a la fuente.

			Los dos amigos se miraron sorprendidos, fue Gabriel quien rompió a hablar.

			—Buenoooo, querido compadre, parece que nos hemos perdido algo... siempre he visto cierta antipatía contra Godoy pero algo así... nunca.

			—Y que lo digas, Gabriel, al otro día me dijo mi Josefina que algo mu raro aconteció en Sol cuando pasó esa carroza por ahí, yo pensé que era lo de siempre, que exageraba... pero no me esperaba esto. ¿Qué está pasando que no nos hemos enterau?

			—Ni idea, ya le preguntaré a mi amo que siempre está al día, lo que me preocupa de verdad es mi Francisca, que siempre está erre que erre con que estudie, que así nunca llegaré a nada y sin dinero no hay casamiento que valga.

			—Ay... ¿qué me vas a contar a mí que no tengo ni un escudo...? Mi Josefina también está mu rara con ese tema.

			A todas estas se les acercó un personaje que, sin ellos advertirlo, había escuchado la conversación. Mirando a Gabriel, les dijo:

			—Zagales, prestad atención que lo que os diré es de interés: por instrusione de gente de calidad, toy reuniendo una partida para unos negocios mu bien pagaus... pásense por la taberna El Jabalí esta noxe a las nueve y sabrán más. Ala, con Dios.

			La mañana no daba para sorpresas, los dos amigos quedaron boquiabiertos... ambos conocían a su inesperado interlocutor: no era otro que Chamorro, el personaje más popular de la fuente.

			—Cagoenmismuertos —blasfemó el Zanahorio—. ¿Qué ha sio eso?

			—Ni idea, ha pasado tan rápido... Pero el Chamorro ha hablado de una buena paga... y vamos necesitados de dinero, por acercarnos a otear no perdemos nada. Si lo vemos turbio nos vamos y ya. Mismamente ayer oí que el Chamorro entrará prontamente en Palacio al servicio del infante Francisco de Paula, seguramente recomendado por su amigo el príncipe Fernando. ¿Te imaginas servir en Palacio?

			Mientras tanto, dentro de la carroza abucheada, se encontraban Godoy y su secretario personal. El Príncipe de la Paz comentaba airadamente lo que sucedía por las calles de Madrid al paso de su carroza:

			—¡Esto es intolerable! La situación es cada día más tensa, hay que pararlo como sea... los sermones desde los púlpitos son cada vez más atrevidos e injuriosos contra mi persona, poniendo al pueblo en mi contra, la nobleza me está dando la espalda y no sé ni qué pensar del ejército. ¡Menos mal que Sus Majestades los Reyes me apoyan incondicionalmente! Pero hay que descubrir quién está detrás... dado que esto, amigo mío, es una trama perfectamente orquestada, no me cabe la menor duda.

			—Yo pondría el acento en el Príncipe de Asturias, no me fío ni de su sombra y mucho menos de esa camarilla de aduladores y gentes de la más baja condición que se está formando a su alrededor.

			«Aunque no les veo capaces de organizar una trama así, creo que de alguna manera están involucrados».

			—En efecto —prosiguió Godoy—, coincidimos. Tendremos que vigilar de cerca al entorno de nuestro querido Fernandito. Habrá que introducir a alguien en su camarilla que nos informe puntualmente de los movimientos que ahí acontecen.

			—No será tarea fácil... todos nuestros fieles seguidores son harto conocidos.

			—Pues habrá que buscar a alguien entre los servidores del Príncipe de Asturias... el oro moldea muchas voluntades y fidelidades. Ponte manos a la obra.

			Aún en la fuente, Gabriel se despidió de su amigo hasta esa noche y se dirigió esperanzado, por ese golpe de suerte, a realizar los encargos para Don José de Ballesteros.

			10. En un palacete a las afueras de Madrid

			Es noche cerrada cuando la Marquesa sube rauda a su carroza; va ataviada con su capa con capucha para evitar las miradas indiscretas ya que acaba de salir de una de las reuniones de la Congregación. Una vez en el interior, ya en marcha hacia su palacio de Madrid, respira profundamente y una sonrisa de satisfacción ilumina su precioso rostro: la reunión ha sido muy satisfactoria y todo marcha sobre ruedas.

			Repasa mentalmente los diferentes puntos: en primer lugar, los movimientos de los prelados han dado sus frutos, desde los púlpitos los curas no han cesado de difundir infundios, cargar las tintas contra Godoy y alabar al Príncipe de Asturias... los resultados son claramente perceptibles en las calles de la capital. En segundo lugar, según los informes de los militares de la corporación, el ejército está en un 90 % controlado. Lo tercero es que ella misma puede certificar que la gran mayoría de la alta nobleza no vería con malos ojos la eliminación política del Príncipe de la Paz y la de sus valedores, los Reyes. Por último, la reina de Nápoles había hecho lo que más le gustaba hacer: manipular a las diferentes casas reales europeas para que, llegado el momento, reconociesen a Fernando como Rey. Hay que reconocer que Godoy, con sus pactos con Napoleón, le facilitó mucho la tarea.
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